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Podría decirse que hace 53 años comenzó la preocupación 
por la Tierra, cuando se hizo pública la primera fotografía a 
color tomada desde el Apolo 8: la primera foto del planeta 
azul (1). Hasta 1968, la preocupación por el estado de “la 
aldea global” (2) no rebasaba los límites de movimientos 
naturalistas y ambientalistas, que cristalizaron en la lla-
mada deep ecology (3); ni iba más allá de destemplados 
pronunciamientos que pretendieron hacer parte de la 
revolución que se vivió por esos años. 

Los derrames de petróleo en alta mar, las pruebas 
atómicas, la supuesta “bomba de la superpoblación”, la 
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contaminación del agua y del aire, el uso indiscriminado 
de pesticidas contribuyeron a una ansiedad creciente por 
el medio ambiente que, en pocos años, se hizo global 
gracias al despliegue que los medios de comunicación 
empezaron a hacer del tema y al surgimiento de la 
bioética en su vertiente global.

Desde mediados del siglo XX se empezaron a estudiar 
las emisiones de CO2 por combustibles fósiles, de me-
tano por el ganado, el reemplazo de los bosques por 
agricultura intensiva, y se empezaron a dar patrones de 
consumo inadecuados y de desperdicio. La creciente 
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industrialización llevó a que países como China, Estados 
Unidos, India, Rusia y Japón se pusieran a la cabeza en 
la producción de gases de efecto invernadero. 

Todo esto aumentó gradualmente las temperaturas me-
dias en distintas regiones, se empezaron a descongelar 
los polos, se presentaron temporales y huracanes más 
intensos por la retención del vapor de agua en la atmós-
fera. Sin embargo, esos fenómenos no eran inéditos ya 
que el cambio climático es un fenómeno natural que 
siempre ha existido (4), habida cuenta de la dinámica 
atmosférica que se caracteriza por episodios cíclicos 
de sequía y de lluvias, por las estaciones, por cambios 
meteorológicos. 

Se empezó a hablar de “calentamiento global”, pero 
luego se vio que era más estratégico variar el discurso 
por “cambio climático” (5), tal vez ante la escasa seriedad 
en el piso científico para soportarlo y por la información 
imprecisa y sesgada sobre el tema. La Organización de 
las Naciones Unidas (onu) promovió el Grupo Inter-
gubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático 
(IPCC) en 1988; luego de su primer informe, la ONU 
creó la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (CMNUCC) que entró a funcionar 
en 1994. Desde ese momento, bajo su auspicio, se han 
llevado a cabo 25 cumbres, llamadas Conferencias de 
las Partes (COP) (6) en diversas partes del mundo. 

A este organismo se debe el Protocolo de Kioto de 1997, 
que buscaba disminuir el cambio climático al reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero de los países 
firmantes. Allí se establecieron metas, las primeras “re-
comendaciones” jurídicamente vinculantes y las corres-
pondientes sanciones económicas, si no se cumplían tales 
reducciones. Como no se pudo llegar a la meta fijada en 
2012, la COP 17 amplió el plazo para el 2020. 

Posteriormente, en la COP 21, se firmó el Acuerdo de París 
que entró en vigor una vez venció el Protocolo de Kioto; 
allí, de manera difícilmente explicable, se introdujo la 
perspectiva de género en el tema climatológico (7). A 
pesar de los resultados obtenidos, con el Acuerdo de 
París se buscaba emprender acciones más ambiciosas, 
de mayor alcance y aliento. 

En 2005 se creó la Iniciativa de Seguros Climáticos de 
Múnich (8), bajo el auspicio de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y el 
Protocolo de Kioto, a fin de financiar soluciones a los 
problemas y riesgos que planteaba el cambio climático 
para las personas más pobres y vulnerables de los países 
en desarrollo. 
 
Al finalizar la primera década del siglo XXI, casi dos 
terceras partes de la humanidad habían escuchado 
sobre el calentamiento global (9); sin embargo, como 
se señaló, se cambió la terminología y se empezó a 
hablar de “cambio climático”. Un estudio realizado 
diez años después por la mencionada Iniciativa de 
Seguros Climáticos de Múnich arrojó estos datos: el 
41% de los entrevistados en 2019 consideran que el 
cambio climático representa una amenaza “muy grave” 
para las personas en sus países en los próximos 20 años, 
el 28% dijo que representa una amenaza“poco seria”, 
y cerca del 13% aseguró que “no era una amenaza en 
absoluto” (10). Un tema de por sí científico, se volvió 
primero mediático (11) y después se convirtió en un 
problema económico (12) y político (13). 
 
Ese paso del calentamiento global al cambio climático 
ha estado signado por una premisa casi inapelable: el 
origen del problema es el ser humano, su desarrollo in-
dustrial, su poco aprecio por el cuidado de la naturaleza, 
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su afán de consumo y su gran capacidad de producir 
basura. Por eso en las COP se habla de “cambio climá-
tico antropogénico”. 

Esas ideas se han amplificado por personajes que fungen 
como corifeos y Casandras de desastres apocalípticos y 
han hecho escuchar su voz por todo el mundo llevando 
un mensaje que permea la opinión pública. Al Gore, 
Jennifer Granholm, John Kerry, Gina McCarthy, Greta 
Thunberg y una larga lista de conspicuos ecologistas y 
activistas, a la par con ONG e instituciones ecologistas, 
han venido haciendo ese trabajo de “difusión” a partir de 
ideas más o menos elaboradas desde Pierre Teilhard 
de Chardin, Herbert Spencer y Carl Sagan (14). 

Algunos de esos organismos son los think tank Global 
Challenge (que difunde una perspectiva de catástrofe 
global) (15); EcoPolítica (que mezcla la agenda feminista) 
(16); Greenpeace (que defiende tanto especies en vía 
de extinción como la agenda LGTIB) (17); EarthAction 
(comprometido también con la reducción de las tasas 
de natalidad) (18); y un largo etcétera.

Es innegable que hay cambios en el clima y sus conse-
cuencias sobre las actividades humanas, la hidrología y 
la ecología (19-21) tienen impactos a gran escala, pero 
sus características son poco comprendidas (22) y generan 
más incertidumbres que certezas (23,24), que admiten 
una reflexión bioética.

Se prevé que tales cambios no sean tan apocalípticos 
como se hacían ver en el documental An Inconvenient 
Truth (25), tan ampliamente promocionado y difundido 
sobre el calentamiento global hace 15 años; que, entre 
otras cosas, hizo acreedor a su protagonista de un Nobel, 
un Oscar. Su libro, documental y conferencias hicieron 

parte de una estrategia o campaña de mercadeo para 
hacer tomar conciencia sobre la existencia del calenta-
miento global (26), aunque los argumentos no fueran 
del todo científicos (27,28). 

Todo esto, lejos de ayudar a que la gente se haga cargo 
de los problemas, lo que hace es crear incertidumbres 
y desconfianzas en el proceder científico. Esto dificulta 
también la didáctica de la ciencia y la difusión científi-
ca. La ONU conforma equipos de expertos en diversos 
temas, también en el climatológico; pero los “expertos” 
deberían centrarse más en las adecuadas interpretaciones 
de las evidencias científicas e informar sobre ellas ho-
nestamente, en lugar de ceder a las presiones políticas, 
a los reclamos de egos hipertrofiados o de plegarse a lo 
considerado “políticamente correcto” (29). 

El problema no es que la ciencia se equivoque, sino que 
muchas personas la rechacen, por la mala información 
que reciben de ella o por la pérdida de confianza en 
los “expertos”, cuando transparentan fines poco rectos 
o excesivamente lucrativos, o cuando quienes hacen 
ciencia se dejan contaminar por compromisos políticos 
o financieros (30). 

Parecería que la Cumbre de Davos 2021, del Foro 
Económico Mundial (FEM), brinda la plataforma 
ideológica para la COP 26: una agenda globalista 
originada por la llamada Comisión Trilateral, vincu-
lada con el Grupo Bilderberg y el Council on Foreign 
Relations. (31), y hecha política mundial en la Agenda 
21, heredera del Informe Kissinger, donde el cambio 
climático fue uno de los principales temas. “Programa 
21 es un plan de acción exhaustivo que habrá de ser 
adoptado universal, nacional y localmente por organi-
zaciones del Sistema de Naciones Unidas, Gobiernos y 
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Grupos Principales de cada zona en la cual el ser humano 
influya en el medio ambiente” (32).

La pandemia del covid-19 ha sido la excusa para precipitar 
el gran reinicio o reformateo (una nueva revolución) de 
la humanidad: la remodelación del mundo (33). La crisis 
del covid-19 es la oportunidad perfecta para promover los 
cambios en el capitalismo y construir cimientos nuevos 
para lograr un control total del pensamiento, la palabra 
y la acción (34). En este sentido, son muy llamativas las 
predicciones del FEM de Davos 2021: neoliberalismo 
económico, abolición de la propiedad privada, no tener 
nada para ser feliz, alquilar casi cualquier cosa, trasplantes 
de órganos por impresión 3D, menos ingesta de carne, 
migraciones por el cambio climático, pagar por emitir 
CO2 y por usar carbón, estancias saludables en el espacio, 
reemplazo de valores occidentales, un nuevo gobierno 
mundial (35). Afortunadamente las predicciones de 
Davos no brillan por sus aciertos (36).

No parece sensato apostar solo al papel de los activistas 
empresariales y juveniles en promover la justicia am-
biental, como parece pretender la delegación de Estados 
Unidos (37), sino que son necesarios compromisos más 
tangibles, medibles y verificables, que no evadan las 
medidas y los cambios que se deben asumir. 

Sin embargo, desde el punto de vista bioético no deja 
de ser preocupante ese interés de implantar una agenda 
globalista, que incluye tanto el intervencionismo como 
un nuevo colonialismo y un tecnocapitalismo liderado 
por las llamadas Big Tech (38). Así, los hilos estarán 
movidos por élites económicas (FEM), políticas (ONU) 
y tecnológicas (Amazon, Apple, Google, Facebook y Mi-
crosoft), que llevarán a cotas más altas la desregulación 
económica, el globalismo y la convergencia tecnológica, 

con todos sus beneficios, pero también con todos sus 
efectos negativos. 

Todas esas acciones tienen unos mecanismos que fa-
vorecen el desarrollo del globalismo: el capitalismo de 
partes interesadas o stakeholders, la gobernanza global, la 
influencia de las Big Tech, la manipulación del lenguaje, 
el endeudamiento creciente de los países, y la siembra 
de miedo en las poblaciones. 

Particular mención hay que hacer de la manipulación 
del lenguaje –que no es nueva–, que va más allá de la 
sola propaganda y es una verdadera arma política (39). 
Algunos ejemplos en la historia reciente de esta estra-
tegia, que tiene como ejes articuladores la victimización 
propia y la estigmatización de los demás, por un lado, y, 
por otro, el reemplazo de la libertad de expresión por 
un discurso de odio (40), son los siguientes:

La ideología de género (41), que surge buscando con-
vertir a la mujer en un nuevo proletariado, se caracteriza 
por una debilidad intelectual muy grande, pero para 
intentar justificarse utiliza palabras mordaza, argumentos 
baladíes, acientíficos y libertarios. Busca que se dicten 
leyes antidiscriminación, que adicionalmente persigan a 
quienes no se avienen a esa ideología, e intentan incluirse 
en el sistema de derechos humanos. También revitaliza 
el avance del movimiento LGTBI y busca conquistar a 
los creyentes o pactar con ellos, o si no es posible infiltrar 
la religión y desacreditarla.

El marxismo-leninismo, con sus mecanismos de agitación, 
propaganda y terror, que utiliza la mentira como arma 
revolucionaria; también crea palabras mordaza como 
lacayo, pequeño burgués, guardia blanca, fascista, etc., 
que estructuran organizaciones “pantalla”, que deciden 
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quién es intelectual, reaccionario o artista, e instauran 
la práctica revolucionaria y violenta frente a las aliena-
ciones religiosa, filosófica, política, social y económica, 
mediante el materialismo dialéctico (42).

El neosocialismo, socialismo del siglo XXI o populismo 
(43), toma fuerza después del foro de São Paulo de 
1990 y utiliza elementos del comunismo: en Cuba con 
los hermanos Castro, en Nicaragua con Daniel Ortega, 
en Bolivia con Evo Morales, en Ecuador con Rafael 
Correa, en Venezuela con Hugo Chávez y Nicolás Ma-
duro. Todos ellos utilizan unos pilares comunes con los 
que pretenden obnubilar a sus seguidores: la guerra 
es la paz (y tienen ejércitos ideologizados, politizados 
y violentos); la miseria es la justicia de los pobres; las 
tinieblas son la luz. 

Los nacionalismos (44). Desde la consolidación de los 
Estados-nación en la Europa del siglo XVIII, en algunos 
ámbitos geográficos se han dado tendencias nacionalistas 
que han cristalizado en los siglos XIX y XX tanto en una 
ideología como en una práctica política. La pauta de fondo 
es desunir utilizando una aparente unión. Convergen en 
este tema DeGaulle y Cela: el primero diferenciaba entre 
un patriota (que ama a su patria sobre las demás) y un 
nacionalista (que odia a todas las naciones diferentes a 
la propia); el segundo afirmaba que “el nacionalista cree 
que el lugar donde nació es el mejor del mundo; y eso 
no es cierto. El patriota cree que el lugar donde nació 
merece todo el amor del mundo; y eso sí es cierto” (45). 

Hay que regresar a la COP 26. La próxima reunión de 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cam-
bio Climático COP 26 (46) será en Glasgow y tendrá 
la novedad del reingreso de Estados Unidos, liderado 
por John Kerry (arquitecto del acuerdo de París) y Gina 

McCarthy (asesora para clima de la Casa Blanca), donde 
ese país deberá demostrar que se hace cargo de la situa-
ción actual, que obviamente no es la misma que hace 
cuatro años, y volver a ganar la confianza en que puede 
gestionar de manera adecuada el tema, empezando por 
la reducción de sus propias emisiones y por el apoyo real 
a las iniciativas globales. 

La reunión contará con la presidencia de Boris Johnson, 
quien tendrá que hacer un arduo trabajo para lograr que 
el resto de Europa se mantenga lo más alineado posible 
a los intereses globales, buena parte representados por 
los acuerdos de París. Además, allí estarán presentes, 
no solo la presidenta actual del Foro de Vulnerabilidad 
Climática (47), la primera ministra de Bangladesh, sino la 
voz de sus 48 países miembros, considerados vulnerables 
por su nivel de pobreza, que funcionan con la premisa 
de que son principalmente los países ricos los causantes 
del cambio climático por la utilización del carbón, el 
petróleo y sus derivados, mientras que los países pobres 
son quienes reciben los efectos adversos del mismo. 

Bill Gates estará presente en la COP 26 ya que ahora 
se considera un experto en el tema: acaba de publicar 
su libro ¿Cómo evitar el desastre climático? (48). Allí se 
defiende que el origen del problema está exclusivamente 
en los seres humanos; repasa con gran pragmatismo las 
ventajas y las desventajas de las soluciones tecnológicas 
para cada una de las áreas que hay que cambiar.

Apremia a que se instalen muchos más sistemas de 
energía eólica y solar, pero también impulsa otro tipo 
de centrales nucleares, los autos eléctricos, o impulsa-
dos por hidrógeno o por biocombustibles avanzados de 
segunda generación. Sin embargo, reconoce que no se 
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podrán abandonar por completo los combustibles fósiles 
(carbón, gas y petróleo), por lo que serán necesarias 
medidas innovadoras de geoingeniería, como esparcir 
micropartículas en las capas superiores de la atmósfera 
para dispersar la luz del sol y enfriar así el planeta. Él 
mismo ha financiado varias de esas investigaciones. 

También hay que decir que no defiende con contun-
dencia la reducción del consumo, ni pone en duda el 
estilo de vida norteamericano, que genera emisiones per 
cápita muy por encima del estándar europeo y de otras 
poblaciones desarrolladas. Tampoco es muy partidario de 
la siembra de árboles para absorber CO2; sin embargo, 
perfila su propuesta para 2050 con la idea de evitar el 
desastre climático. 

En 2015, antes de la COP 25, Bill Gates convenció a 
una veintena de conocidos suyos, todos multimillonarios, 
para invertir capital de riesgo en un proyecto de trans-
formación tecnológica innovadora que permita llegar a 
cero emisiones en 2050: con ellos organizó la Coalición 
para el Progreso Energético (49). Fue protagonista de 
la Mission Innovation, donde 24 países y la Comisión 
Europea se comprometieron a destinar recursos para 
apoyar la investigación en energías limpias (50). 

Cuando grandes mecenas, líderes de fundaciones po-
derosas y sociedades abiertas entran en alianza con 
los gobernantes, pueden ponerse de acuerdo en sacar 
adelante grandes iniciativas. Sin embargo, la filantropía 
es difícil de creer cuando son el poder y los grandes ca-
pitales los que están en juego. No son nuevas las utopías 
de los paraísos terrenales (URSS y los totalitarismos 
fundamentalistas del siglo XX) que siempre desembocan 
en la negación de la libertad, la destrucción del trabajo, 
la reducción de la población, etc. 

En la COP 26 tendrán que puntualizarse más otras 
iniciativas que se han mostrado adecuadas: la conserva-
ción de los bosques ya existentes (proforestación) (51) 
y la plantación de nuevos árboles que funcionen como 
sumideros de dióxido de carbono (52). La forestación y 
la ordenación forestal se consideran instrumentos clave 
para mitigar el cambio climático, pero no son suficien-
tes (53). Por tanto, el imperativo político de mitigar el 
cambio climático mediante esta medida corre el riesgo 
de fracasar, a menos que se reconozca que no toda la 
actividad forestal contribuye a frenar del cambio climático.

Las iniciativas globales tendrán que convertir las ideas 
en acciones, sobre todo en cinco campos (54): la energía, 
para cambiar cuanto antes a energía 100 % limpia; el 
transporte, para mejorar la forma como se mueven las 
personas y las mercancías; los materiales, para reimaginar 
y rehacer las cosas que rodean la vida en la cotidianidad; 
los alimentos, para impulsar un cambio mundial hacia 
sistemas alimentarios más saludables; y la naturaleza, 
para protegerla y administrarla adecuadamente. 

Por tanto, se debe combinar la adaptación en temas de 
educación ambiental, de comunicación e información 
y cambio de hábitos de consumo, con la mitigación me-
diante la consecución de nuevas energías limpias que 
demandan más investigación. Aunque se debe seguir 
investigando también para mejorar las energías que ya 
se usan; por ejemplo, las catástrofes de Chernobyl y 
Fukushima plantean todavía muchos interrogantes (55). 

Para esto pueden servir las redes sociales, pero cam-
biando la intencionalidad en la interrelación: no pueden 
seguir siendo campos de atropello, castigo o venganza 
contra quienes piensan de manera diferente y que son 
considerados disidentes; ni medios de mordaza, de 
desinformación y de manipulación (56).
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El reto bioético de la COP 26 es grande: lograr establecer 
una política climática global, que sea compatible con una 
verdadera política de desarrollo social. En el fondo se 
pondrán dos objetivos en la balanza, aunque tal vez no 
sean denominados así: el control o el bienestar. Tendrán 
que estudiarse de manera juiciosa los nuevos paradigmas 
de desarrollo, el uso de energía, la economía, la atención 
a los más vulnerables; centrarse en escuchar la ciencia 
verdadera, no la pseudociencia ni la ciencia ideologizada, 
y desarrollar una solidaridad globalizada. 

Sería importante capitalizar el afán de liderazgo que China 
mostró en el Foro Económico de Davos para lograr que 
ese gigante también se comprometa con los acuerdos de 
adecuación al cambio climático en términos de emisión 
de gases, de ayuda efectiva a países de menos recursos 
y de esfuerzo colectivo en la consecución de las metas. 

En este sentido, se debería quebrar el cuello de bote-
lla de las COP: el compromiso de todos los países en 
la ejecución de las pautas acordadas; es un tema de lo 
que la ONU llama “gobernanza” y que puede ser muy 
útil o muy peligroso: útil porque puede llevar a que los 
ciudadanos de las distintas naciones cambien su modo 
de pensar frente a los temas del cambio climático; pero 
también muy peligroso por la injerencia indebida que 
los organismos multilaterales ejercen sobre los países, 
y, ante todo, sobre los países pobres, hasta llevarlos a 
los nuevos colonialismos. Infortunadamente, ya hay 
ejemplos de esta intrusión, ligados generalmente a la 
promoción de las políticas de la llamada “salud sexual 
y reproductiva” (57). 

Y, además, las instituciones de “expertos” deberían 
depurarse, de tal manera que sean más científicas y 
menos ideológicas; que se orienten más por los estudios 

científicos, que por las presiones de organismos multila-
terales ideologizados. Es decir, hay más voluntad política 
para adelantar unas agendas sobre otras: se tiene una 
gobernanza mal estructurada y desarticulada, donde las 
ONG ideologizadas (58), con sus “expertos”, son las que 
manejan los hilos e influyen en los políticos de turno. 

Existe la tecnología, los recursos se pueden gestionar, 
la geoingeniería se puede encauzar, pero no se puede 
olvidar que estos componentes de la solución no pueden 
reemplazar los esfuerzos necesarios para mitigar los 
efectos actuales del cambio climático. Esa tecnología 
debe ser aplicada a nivel local contando con la necesaria 
adecuación a la realidad local: las pautas universales 
generalmente se quedan en solo retórica y fracasan 
porque no se contextualizan con el sitio donde se pre-
tenden aplicar; sobre todo cuando no se tiene en cuenta 
a las personas que, en primera instancia, se pondrán en 
contacto con esos desarrollos tecnológicos. El asunto 
no se reduce a modelos matemáticos, a estadísticas o 
soluciones de geoingeniería, es necesaria una “tecnología 
con rostro humano” (59).

Para llegar a las cero emisiones se deberían combinar de 
manera imaginativa, pero real, políticas gubernamentales 
e iniciativas personales, donde los gobiernos, las empresas 
y cada habitante del planeta tengan responsabilidades 
precisas y asequibles. 

La ciencia no solo debería avanzar en conocer mejor las 
causas del cambio climático, sino también en profundizar 
cómo debe hacerse la mitigación, la adaptación y una 
mejor educación para cada una de ellas. Y la llamada 
Cuarta Revolución Industrial debería enfocar su inno-
vación en resolver los problemas sociales y de salud, 
combinando los sistemas digitales, físicos y biológicos 
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en favor de una verdadera transformación de la huma-
nidad. El sentido adecuado de esa transformación no 
debería ser ofrecido por las leyes del mercado, sino por 
un desarrollo personal y social a escala humana. 

Los avances tecnológicos y modelos matemáticos so-
fisticados que permiten hacer mediciones más precisas 
han llevado a constatar que el clima es un sistema muy 
complejo, que no admite pronósticos precisos, sino más 
bien todo lo contrario. El cambio climático es un tema 
real, que ha sido hipertrofiado por la pseudociencia y 
permeado por la política. La ciencia está siendo usada 
como pretexto para adelantar las políticas de la ONU, 
mediante las opiniones de los llamados “expertos”; in-
cluso se usa la ciencia para afirmar que no se sabe, que 
se necesita saber más y para ello allegar recursos. 

La crisis del covid-19 ha dejado varias enseñanzas (60), 
entre ellas, que las organizaciones internacionales son 
poco funcionales (ONU y sus satélites); que se puede 
hacer mucho más a través de los medios remotos, de 
las redes sociales; que se debe vencer el miedo y que 
hay que utilizar los resortes interiores, la resiliencia. Se 
puede conseguir dinero, mucho dinero (y muy rápido) 
cuando los propósitos son globales, urgentes y necesarios 
(y se deben aprovechar bien). 

La ciencia no es capaz de concluir de manera convergente 
sobre las causas del cambio climático; en realidad, se 
trata más de una variabilidad climática que de un cambio 
climático propiamente dicho. Lo que está claro es que 
se trata de un fenómeno tan complejo, que no se puede 
explicar de manera peregrina, ni se le puede atribuir al ser 
humano una responsabilidad exclusiva sobre su génesis. 
Basta mirar los diversos estudios que tiene la National 
Aeronautics and Space Administration (NASA), sobre 
el ciclo del carbono y los ecosistemas (61).

Tal vez falta una mayor dosis de voluntad política, pero 
sobre todo una mayor conciencia de solidaridad global. 
Lo importante no solo es afirmar que se deben cambiar la 
mentalidad y el estilo de vida, sino sobre todo indicar, con 
sabiduría, hacia dónde se debe direccionar ese cambio. 
Hay que mirar al futuro con cierto optimismo, integrar 
cambios de comportamiento con el mejoramiento real 
de los más vulnerables.

No puede ser suficiente el planteamiento de Davos 
2021 si las propuestas se basan solo en los efectos, sin 
que se conozcan suficientemente bien las causas; y si 
los valores que se proponen no son distintos a los que 
disemina el movimiento globalista y que, además, no 
están suficientemente argumentados como para servir 
de piso a un nuevo sistema.

No se puede renunciar a buscar la verdad, pues esto 
implica necesariamente caer en la dictadura del re-
lativismo, en la arbitrariedad de gobiernos plegados 
a ideologías antihumanas, en un uso de la razón solo 
instrumental, que se alinea con la ciencia y la tecnología 
para presentarse como salvadora de todos los problemas 
humanos y ambientales. Cuando la libertad humana 
no se une a la verdad, transforma al ser humano en un 
sujeto de tendencias, sensaciones y emociones que lo 
esclavizan a él y que, bajo los disfraces de la naturalidad, 
la autenticidad y la espontaneidad intenta esclavizar a 
los semejantes. 

Un gran cambio se ha dado en la cultura, o tal vez se esté 
dando un cambio de cultura donde hay un nuevo medio 
de dominación, que reemplazó la violencia por el miedo; 
las campañas sobre el cambio climático, emprendidas 
por élites políticas y culturales, que abandonaron la 
ciencia basada en la evidencia para generar miedo (62), 
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parece que buscan impulsar una mayor planificación 
centralizada y globalista (63). 

Frente a esto hay que tener convicciones profundamente 
bioéticas: debe haber una relación de prioridad y comple-
mentariedad entre el ser humano, la sociedad y el medio 
ambiente; pensar de manera crítica, darse pausas para 
reflexionar sobre la información que se recibe; volver a 
recuperar la capacidad de distinguir entre el bien y el 
mal, entre la verdad y la falsedad; solo así se puede de-
fender la libertad, en un ambiente de solidaridad global. 
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